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¿Qué hacer 

En este mes de julio se inicia el periodo de va­
caciones para gran parte de nuestros lectores; 

es un tiempo de descanso y relajación para el 
cuerpo y para el alma, hacemos actividades que 
en nuestra rutina diaria no caben, y todo ello está 
muy bien, el Señor lo quiere y nos lo regala, pero 
nuestra vida espiritual ¿también tendrá vacacio­
nes?, al contrario, será este, también, tiempo pro­
picio para intensificarla. Por ello, nos hacemos la 
pregunta ¿qué hacer?... 

He aquí una pequeña pauta: 
• Sobre todo no perder nuestra vigilia men­

sual, adoptando aquellas previsiones necesarias 
para que no se suspenda. 

• Aprovechar el mayor tiempo libre para 
profundizar en la Palabra de Dios. No debería 
pasar ni un solo día sin haber leido y reflexiona­
do sobre una página del Evangelio. 

• Participar en la Santa Misa con mayor 
asiduidad. 

• A lo largo del día, y siempre que nos sea 
posible, visitaren el sagrario al Señor. Serán mo­
mentos de intimidad con Él en los que se hace un 
acto de fe, se pide ayuda, se da gracias, etc.... 

Aprovechemos las vacaciones para nuestra 
santificación. 

A todos ¡felices vacaciones! 
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Homilía del Sr. Cardenal en la 
Solemnidad del Santísimo 

Cuerpo y Sangre de Cristo 

(Día 6 de junio) 

Mis queridos hermanos y herma­
nas en el Señor: 

1. La Solemnidad del Santísimo 
Cuerpo y Sangre de Cristo, que según 
el calendario litúrgico de España se ce­
lebra en el Domingo siguiente al tradi­
cional jueves del "Corpus Christi", al 
ser suprimido del calendario civil de 
Fiestas nacionales como día no labo­
rable, invita a la Iglesia a reconocer y 
a agradecer públicamente el gran don 
de la Eucaristía. "Memorial de la Pas­
cua del Señor"' y "Pan de Vida eterna". 

Jesucristo Resucitado y Ascendido 
al Cielo, después de la efusión de su 
Espíritu en el día de Pentecostés, se 
queda con su Iglesia en las especias 
eucarísticas con una presencia a la vez 
misteriosamente sublime y profunda­
mente real. ¡Se queda con nosotros 
para siempre hasta que vuelva al final 
de los tiempos! ¡Se queda con el hom­
bre necesitado de salvación! 

En cada Santa Misa, celebrada por 
el sacerdote en cualquier parte del 
mundo, se hace presente y actual el 
sacrificio de la Cruz: la oblación que 
Jesucristo, el Hijo unigénito de Dios, 
hecho hombre en el seno de la Virgen 
María, ofrece al Padre como Sumo y 
Eterno Sacerdote para el perdón de los 
pecados y la donación de la nueva vida; 
o, dicho con otras palabras, evocando 
a nuestro Santo Padre Benedicto XVI, 
para que el Dios "que es amor" triunfe 
sobre el pecado y sobre la muerte a lo 
largo de la historia, haciendo del hom­
bre un hijo adoptivo llamado a la san­
tidad. La Eucaristía es el Sacramento 
por excelencia de los hijos de Dios 
para que tengan vida y ésta abundante 
porque han descubierto y viven de la 
Gracia y del Amor del Hijo Unigénito, 
Jesucristo, aue quiere llegar al corazón 
de todos los hijos de los hombres, con­
vertirlos y transformarlos en hombres 
nuevos. La Eucaristía es, por ello, un 
Sacramento en el que se suscitan y 
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alimentan espiritualmente los testigos 
valientes del Evangelio de la Vida y 
del Amor verdaderos. 

2. Celebramos esta Solemnidad del 
Corpus Christi del año 2010 "en tiem­
pos recios", que diría Santa Teresa de 
Jesús. Es verdad que no hay época his­
tórica, incluso dentro de la era cristia­
na, en donde no haya que cargar con 
la cruz ni librar "el combate de la fe". 
Pero tampoco no hay ningún momento 
de la historia cristiana en que el don y 
la gracia del Evangelio no dejen de so­
breabundar y hagan más fuerte y deci­
siva la esperanza. Así ocurre con nues­
tro tiempo. Arrecia la fuerza del no a la 
vida y al amor, pero simultáneamente 
alumbra la esperanza en la Iglesia y en 
la sociedad de que Jesucristo sea más 
conocido y amado por las nuevas ge­
neraciones, cada vez más dispuestas 
a dar testimonio convincente de ese 
Amor. La peregrinación de la Cruz 
de la Jornada Mundial de la Juventud 
2011 por las calles y plazas de Madrid 
y, ya, por todos los caminos de Espa­
ña, nos va mostrando a unos jóvenes 
que "arraigados y edificados en Cris­
to" están "firmes en la fe". La adora­
ción a Jesús Sacramentado, escondido 
y silencioso en el Sagrario y/o expues­
to solemnemente en la Custodia, les 
atrae y reúne cada vez con mayor fer­
vor. De esa experiencia del amor silen­
cioso de Cristo y con Cristo-Eucaristía 
nacen nuevas vocaciones para seguirle 
en el sacerdocio, en la vida consagra­
da, en el sí del matrimonio cristiano y 
del apostolado seglar. No hay duda, la 
Iglesia se renueva desde el hontanar de 
las almas, más concretamente, de las 
almas jóvenes, para que el mundo crea 
de nuevo y el hombre viva y ame con 
Cristo que, presente en la Eucaristía, 
nos amó y nos ama eternamente. 

3. A las propuestas tenazmente pro­
pagadas del "no a la vida" a través de 
la negación del derecho a nacer de la 
criatura humana desde el momento de 
ser concebida en el vientre de su madre 
hasta su muerte y del cuestionamiento 
creciente de la garantía del derecho a 
vivir de enfermos y ancianos termina­
les, hay que responder con la acogida 
y cuidado amoroso de toda vida huma­
na como un don maravilloso del Dios 
Creador y Redentor, al que ha de some­
terse el poder del hombre, preséntese y 
ejérzase como se quiera: en cualquiera 
de sus formas. Y, a las propuestas de 
fórmulas de uniones matrimoniales y 
de familias sin la raíz y el fundamento 
del amor indisoluble del esposo y de la 
esposa, hay que contestar con la verdad 
del amor incondicional y fecundo del 
matrimonio cristiano: de la entrega mu­
tua sin reservas del marido a la mujer y 
de la mujer al marido que fructifica en 
la prole. Amor dado en gratuidad y fe­
cundo en el don y por el don de la vida: 
amor esponsal, amor paterno y mater­
no, amor filial, amor fraterno, en una 
palabra: ¡amor familiar! Y, finalmente, 
ante la dura realidad de la crisis eco­
nómica y del paro que afecta de modo 
especialmente cruel a las familias y 
también a los jubilados y a los jóvenes 
que buscan su primer empleo, hay que 
reaccionar con un renovado y activo 
compromiso del amor cristiano que se 
exprese y realice con un estilo personal 
y en unas formas y métodos prácticos 
que tengan como máxima y horizonte 
final el de saber y querer vivir para los 
demás, sin buscar otro precio o com­
pensación personal que no sea la del 
amor mismo: la de haber podido amar 
como Cristo nos amó. 

4. La procesión con el Santísimo 
Sacramento por las calles de nuestro 
viejo Madrid -¡de la Villa y Corte!-, 

i 
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después de esta celebración solemne 
de la Eucaristía en la Plaza de Orien­
te, nos obliga y responsabiliza pues 
a lodos los hijos de la Iglesia en una 
doble dirección espiritual y apostóli­
ca. Primero, nos reclama un nuevo y 
decidido paso en la autenticidad de la 
vivencia personal de nuestra piedad 
y devoción eucarísticas, recuperando 
el espíritu de la adoración amorosa y 
de ia participación interiormente vivi­
da y saboreada -en verdad "actuosa" 
como enseñaba el Concilio Vaticano 
II- en c! Sacrificio y en la Comunión 
eucarística. ¡Es tiempo para una recu­
peración litúrgicamente renovada de 
la devoción al Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía en la Misa y fuera de 
la Misa! La presencia de Jesús Sacra­
mentado en nuestras Iglesias y Ora­
torios está instándonos a restablecer 
el silencio respetuoso y orante antes 
y después de las celebraciones litúr­
gicas ¡en todo momento! Y. segundo, 
la demostración pública de nuestra fe 
eucarística nos implica en el reto cris­

tiano de ser testigos del amor de Cristo 
en la familia y en la sociedad con una 
generosidad nueva, que ofrece volun­
taria y gratuitamente su tiempo y sus 
recursos en favor de los más necesita­
dos y que anima e impulsa a promover 
vigorosamente actitudes de esfuerzo 
emprendedor y valiente, de justicia y 
solidaridad en las relaciones económi­
cas y sociales. El milagro de la multi­
plicación de los panes y de los peces 
sigue vivo, imperecedero y actuante en 
y por la Eucaristía. 

Nuestra celebración del "Corpus 
Christi" puede y debe de ser, por lo 
tanto, una nueva y más exigente lla­
mada dirigida a todos los católicos de 
Madrid -sacerdotes, consagrados y se­
glares- a confesar, implícita y explíci­
tamente ¡incansablemente! con obras 
y palabras la presencia eucarística de 
Cristo en la vida personal de cada ma­
drileño y en la vida de nuestra socie­
dad. No estamos solos en esta difícil 
encrucijada de la historia. El don de ia 
vida y del amor está a nuestro alcance: 
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brota a raudales del Sagrado Corazón 
de Jesús latiendo para nosotros en el 
Sacramento de la Eucaristía. 

5. A los sacerdotes -a nuestros 
queridos sacerdotes-, por quienes en 
este Año Sacerdotal han pedido tantas 
almas buenas y tantas comunidades 
parroquiales, de vida contemplativa 
y otras, unidos estrechamente a su 
Obispo Diocesano con sus Obispos 
Auxiliares, les toca alentar y guiar a 
los fieles por este renovado camino 
eucarístico de la vida cristiana como 
buenos pastores del pueblo de Dios 
que Cristo, en cuyo nombre y perso­
na actúan, les ha confiado. "Ganar las 
almas para el buen Dios" era el propó­
sito que movía al joven de dieciocho 
años, Juan María Vianney, al afirmar 
su vocación para el sacerdocio. "Hay 
del Pastor -advertía- que permanece 
en silencio viendo como se ofende a 
Dios y las almas se pierden". El Sa­
cramento de la penitencia y de la mi­
sericordia fue el instrumento pastoral 
primordial que el usó infatigablemente 

para procurar el encuentro salvador 
del pecador con Jesús. Los sacerdo­
tes fieles y santos son imprescindibles 
para la Iglesia si su misión evangeli-
zadora ha de ejercerse fructuosamente. 
Se los confiamos al amor maternal de 
la Virgen María, Nuestra Señora de la 
Almudena. A Ella nos consagramos, 
Obispos y Presbíteros, con las pala­
bras de Benedicto XVI en Fátima en 
las Vísperas del 12 de mayo pasado: 
"Madre Inmaculada, en este lugar de 
gracia, convocados por el amor de tu 
Hijo Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, 
nosotros, hijos en el Hijo y sacerdotes 
suyos, nos consagramos a tu Corazón 
materno, para cumplir fielmente la vo­
luntad del Padre". 

A Ella, Santa María del Sagrado 
Corazón, Madre de Jesucristo, dulcí­
sima Madre nuestra, nos confiamos 
todos; confiamos a toda la comunidad 
diocesana y pueblo de Madrid. 

Amén. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE JULIO 2010 

General: Para que en todas las naciones del mundo las elecciones de 
los gobernantes se realicen según la justicia, trasparencia y 
honestidad, respetando las decisiones libres de los ciuda­
danos. 

Misionera: Para que los cristianos se comprometan a ofrecer en todas 
partes, especialmente en los grandes centros urbanos, una 
contribución válida a la promoción de la cultura, de la jus­
ticia, de la solidaridad y de la paz. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 2 

i 
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Año Sacerdotal 
Clausura 

En la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, el 

viernes 11 de junio, Benedicto XVI presidió en la 

plaza de San Pedro la concelebración eucarística de 

clausura del Año Sacerdotal. En el transcurso de la 

misma pronunció una importantísima homilía de la 

que ofrecemos algunos párrafos. 

El Papa comenzó diciendo: 

El Año Sacerdotal que hemos celebrado, 150 

años después de la muerte del santo Cura de Ars, 

modelo del ministerio sacerdotal en nuestros días, 

llega a su fin. Nos hemos dejado guiar por el Cura 

de Ars para comprender de nuevo la grandeza y 

la belleza del ministerio sacerdotal. El sacerdote 

no es simplemente alguien que detenta un oficio, 

como aquellos que toda sociedad necesita para 

que puedan cumplirse en ella ciertas funciones. 

Por el contrario, el sacerdote hace lo que ningún 

ser humano puede hacer por sí mismo: pronun­

ciar en nombre de Cristo la palabra de absolución 

de nuestros pecados, cambiando así, a partir de 

Dios, la situación de nuestra vida. Pronuncia so­

bre las ofrendas del pan y el vino las palabras de 

acción de gracias de Cristo, que son palabras de 

iransustanciación, palabras que lo hacen présen­

le a El mismo, el Resucitado, su Cuerpo y su San­

gre, transformando así los elementos del mundo; 

son palabras que abren el mundo a Dios y lo unen 

a Él. Por tanto, el sacerdocio no es un simple 

«oficio», sino un sacramento: Dios se vale de un 

hombre con sus limitaciones para estar, a través 

de él, presente entre los hombres y actuar en su 

favor. Esta audacia de Dios, que se abandona en 

las manos de seres humanos: que, aun conocien­

do nuestras debilidades, considera a los hombres 

capaces de actuar y presentarse en su lugar, esta 

audacia de Dios es realmente la mayor grandeza 

que se oculta en la palabra «sacerdocio». Que 

Dios nos considere capaces de esto; que por eso 

llame a su servicio a hombres y, así, se una a ellos 

desde dentro, esto es lo que en este año hemos 

querido de nuevo considerar y comprender. Que­

ríamos despertar la alegría de que Dios esté tan 

cerca de nosotros, y la gratitud por el hecho de 

que Él se confíe a nuestra debilidad; que Él nos 

guíe y nos ayude día tras día. Queríamos también, 

así, enseñar de nuevo a los jóvenes que esta vo­

cación, esta comunión de servicio por Dios y con 

Dios, existe; más aún, que Dios está esperando 

nuestro «sí». Junto con la Iglesia, hemos querido 

destacar de nuevo que tenemos que pedir a Dios 

esta vocación. Pedimos trabajadores para la mies 

de Dios, y esta plegaria a Dios es, al mismo tiem­

po, una llamada de Dios al corazón de jóvenes 

que se consideren capaces de eso mismo para lo 

que Dios los cree capaces. 

Continuó, entre otras, el santo Padre con 

estas palabras: 

Celebramos la fiesta del Sagrado Corazón 

de Jesús y con la liturgia echamos una mirada, 

por así decirlo, dentro del corazón de Jesús, que 

al morir fue traspasado por la lanza del soldado 

romano. Sí, su corazón está abierto por nosotros 

y ante nosotros; y con esto nos ha abierto el co­

razón de Dios mismo. La liturgia interpreta para 
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nosotros el lenguaje del corazón de Jesús, que ha­
bla sobre todo de Dios como pastor de los hom­
bres, y así nos manifiesta el sacerdocio de Jesús, 
que está arraigado en lo íntimo de su corazón; de 
este modo, nos indica el perenne fundamento, así 
como el criterio válido de todo ministerio sacer­
dotal, que debe estar siempre anclado en el cora­
zón de Jesús y ser vivido a partir de él. 

Para concluir: 

Por último, veamos brevemente los dos can­
tos de comunión sugeridos hoy por la Iglesia en 
su liturgia. Ante todo, está la palabra con la que 
San Juan concluye el relato de la crucifixión de 
Jesús: «uno de los soldados con la lanza le tras­
pasó el costado, y al punto salió sangre y agua» 
(Jn 19,34). El corazón de Jesús es traspasado pol­
la lanza. Se abre, y se convierte en una fuente: el 
agua y la sangre que manan aluden a los dos sacra­
mentos fundamentales de los que vive la Iglesia: 
el Bautismo y la Eucaristía. Del costado traspasa­
do del Señor, de su corazón abierto, brota la fuente 
viva que mana a través de los siglos y edifica la 
Iglesia. El corazón abierto es fuente de un nuevo 
río de vida; en este contexto, Juan ciertamente ha 
pensado también en la profecía de Ezequiel, que 
ve manar del nuevo templo un río que proporcio­
na fecundidad y vida (Ez 47): Jesús mismo es el 
nuevo templo, y su corazón abierto es la fuente 

de la que brota un río de vida nueva, que se nos 
comunica en el Bautismo y la Eucaristía. 

La liturgia de la solemnidad del Sagrado Co­
razón de Jesús, sin embargo, prevé como canto de 
comunión otra palabra, afín a ésta, extraída del 
evangelio de Juan: «El que tenga sed, que venga 
a mí; el que cree en mí que beba. Como dice la 
Escritura: De sus entrañas manarán torrentes de 
agua viva» (cfr. Jn 7,37s). En la fe bebemos, por 
así decir, del agua viva de la Palabra de Dios. Así, 
el creyente se convierte él mismo en una fuente, 
que da agua viva a la tierra reseca de la historia. 
Lo vemos en los santos. Lo vemos en María que, 
como gran mujer de fe y de amor, se ha conver­
tido a lo largo de los siglos en fuente de fe, amor 
y vida. Cada cristiano y cada sacerdote deberían 
transformarse, a partir de Cristo, en fuente que 
comunica vida a los demás. Deberíamos dar el 
agua de la vida a un mundo sediento. Señor, te 
damos gracias porque nos has abierto tu corazón; 
porque en tu muerte y resurrección te has conver­
tido en fuente de vida. Haz que seamos personas 
vivas, vivas por tu fuente, y danos ser también no­
sotros fuente, de manera que podamos dar agua 
viva a nuestro tiempo. Te agradecemos la gracia 
del ministerio sacerdotal. Señor, bendícenos y 
bendice a todos los hombres de este tiempo que 
están sedientos y buscando. Amén. 
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Procesión marinera de El Perchel (Málaga) 

A la Virgen del Carmen 

Cargadores de la Isla 
mecedla con suavidad, 
que lleváis sobre los hombros 
a la Reina de la Mar! 

Cargadores de la Isla: 
ésa que vais a sacar 
es la Virgen marinera, 
que huele a marisco y sal; 
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la que llamaban Señora 

y Capitana, al rezar, 

los abuelos que tenían 

claras almas de cristal 

bajo la recia envoltura 

de sus capotes de mar; 

la que apacienta las olas 

los días de tempestad; 

la que esta tarde de julio 

el crepúsculo honrará 

colgando nubes de grana 

por los balcones del mar. 

Yo la vi que estaba triste 

la Señora, en el altar. 

Su rostro llenaba el lirio 

de una palidez mortal. 

—¿Qué te pasa, mi Señora, 

Capitana de la mar, 

que más que Virgen del 

Carmen, 

pareces de la Piedad? 

—Tres años hace, tres años, 

que me estoy sin ver la mar, 

sin oler las algas verdes 

y sin ver la claridad. 

¡Mis hijos, los de la Isla, 

a no me quieren sacar! 

—No lloréis, Señora mía, 

que dice un viejo refrán 

que la fortuna y el sol 

igual vuelven que se van. 

¡Cargadores de ia Isla, 

marineros de la mar! 

La Señora estaba triste: 

si la queréis consolar, 

cuando la saquéis, mecedla 

de esa manera especial, 

hecha de tango y ternura 

y de vaivenes de mar, 

como se mecen los santos 

desde los Puertos a acá, 

¡como no saben mecerlos 

en ninguna parte más! 

Tú, cargador, que no sabes 

rezar la Salve, quizás: 

si cuando lo saques, meces 

el paso con buen compás, 

aunque no sepas la Salve, 

Dios te lo perdonará... 

¡que mecer así a la Virgen, 

ya es un modo de rezar! 

José María Pemán 

(1898-1981) 
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Relatos Eucarísticos 

En la Villa de La Vilueña 

El día 8 de noviembre de 1601 
tocaron dos niños las campanas 

de la iglesia de La Vilueña (pro­
vincia de Zaragoza) con el fin de 
anunciar las exequias que se cele­
brarían al día siguiente por el alma 
del difunto D. Pedro Goñi, hijo y 
vecino del pueblo, fallecido el día 
anterior. 

Cumplida la misión, los niños 
bajaron de la torre e impulsados 
por el miedo del recuerdo del ca­
dáver recientemente enterrado, co­
rrieron hacia la puerta de la iglesia 
y, en su carrera tiraron una vela 
encendida. 

Eran las 11 de la noche cuan­
do un vecino del pueblo cercano 
de Munébrega vio un resplandor y 
acercándose a La Vilueña descubrió 
que la iglesia ardía. Los vecinos in­
tentaron apagar las llamas pero el 
templo quedó reducido a cenizas. 

El cura párroco. Don Miguel, 
se acercó donde estuviera el sagra­
rio y, removiendo los escombros, 
con dolor advirtió que no estaba la 
arqueta donde se guardaba la píxi­
de que contenía las Formas. 

Con lágrimas en los ojos anun­
ció la pérdida a la gentes, que 
se pusieron a buscarlo por en­
tre las ruinas pues el corazón les 
decía que allí debía de seguir. 
Observaron que a quince pies don­
de había estado el altar brillaban 
unas ascuas, y allí se pusieron a 
buscar diciéndose que, si los Ma­
gos de Belén fueron conducidos 
por una estrella, aquel refulgor era 
una señal. 

Con un pico levantaron una bal­
dosa y allí encontraron la arqueta 
que contenía el copón. 

El párroco la abrió y dentro 
estaba la cajita de plata con siete 
formas consagradas, que mostró 
al pueblo. Todos los fieles congre­
gados se pusieron de rodillas para 
adorar. 

Como la iglesia estaba en ruina, 
se trasladó la arqueta a la planta 
baja de la casa de Don Joaquín Pú­
jales, por ser amplia, con los pocos 
objetos de la iglesia que respetó ei 
fuego, y allí estuvo hasta que ter­
minaron de restaurar la iglesia (que 
fue mucho más tarde, en 1817). 
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Pocos días después del incen­
dio, las autoridades del pueblo en­
viaron noticias de este prodigioso 
milagro a los Reyes Don Felipe y 
Doña Margarita de Austria, que 
a la sazón se encontraban en Va-
lladolid, donde habían trasladado 
la Corte en 1600. Interesados del 
suceso enviaron a su primer mi­
nistro, Don Francisco Gómez de 
Sandoval, duque de Lerma, que 
informado de los hechos y veraci­
dad de ellos dio cuenta a sus so­
beranos, los cuales concedieron en 
aquel año algunos honores, entre 
ellos el que pudiera ostentar en lo 
sucesivo el título de Villa. 

Los fieles de esta Villa quisie­
ron que anualmente se conmemo­

rase tan grande milagro el día 9 
de noviembre, fundando al efecto 
una Cofradía. 

Corría ya el año 1608, siete 
años habían transcurrido desde el 
horroroso incendio, las Sagradas 
Formas estaban en un estado tal 
de conservación que nada hacía 
presumir la más pequeña tenden­
cia a descomponerse. Cuando en 
la visita pastoral que hizo en aquel 
año el entonces Obispo de Tarazo-
na, Fray Diego de Yepes, movido 
de algún escrúpulo, las consumió 
quedando privados de aquel teso­
ro incomparable, y conservando 
solamente la arqueta y caja donde 
estuvo encerrado el Santísimo Sa­
cramento. 
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Tema de reflexión 

Encuentros con Cristo Eucaristía 

VIL- Y lléname de tu amor, y de tu gozo. 

Jesús ahora oculto 

Te contemplo. 

Que se cumpla te ruego 

Lo que anhelo. 

Es el Espíritu Santo quien im­
pulsa suavemente a nuestro espíritu 
para arrodillarnos ante el Sagrario; 
y quien mueve nuestro corazón y 
nuestros labios cuando nos atreve­
mos a decirle: 

Adoro te devote, latens deitas. 

Te adoro con devoción. Dios es­
condido. Y nuestro espíritu se abre 
en el afán de adorarle ya para siem­
pre en el Cielo: "llenos de su Amor, 
y de su Gozo". 

Recordamos de nuevo las pala­
bras del Señor, que tanto escándalo 
causaron a quienes las oyeron por 
primera vez: "El que come mi car­
ne y bebe mi sangre tiene la vida 
eterna y yo le resucitaré en el últi­
mo día" (Juan 6, 54). 

Cristo quiere acompañarnos por 
los caminos de la tierra; y anunciar­
nos ya ios caminos del Cielo. Vive 
con nosotros en nuestros quehace­
res diarios la iuz de la vida eterna; 
y nos anuncia la resurrección de la 

Muéstrame la gloria 

de tu rostro. 

Y lléname de tu amor 

y de tu gozo. 

carne de nuestro cuerpo "el último 
día". 

En la Eucaristía descubrimos, en 
verdad, con el amor de Dios todos 
los planes que ese amor ha creado 
para el bien de los hombres. 

"Es grandemente admirable que 
Cristo haya querido hacerse pre­
sente en su Iglesia de esta mane­
ra singular. Puesto que Cristo iba 
a dejar a los suyos bajo su forma 
visible, quiso darnos su presencia 
sacramental; puesto que iba a ofre­
cerse en la cruz por nuestra salva­
ción, quiso que tuviéramos el me­
morial del amor con que nos había 
amado "hasta el fin", hasta el don 
de su vida. En efecto, en su pre­
sencia eucarística permanece mis­
teriosamente en medio de nosotros 
como quien nos amó y se entregó 
por nosotros, y se queda bajo los 
signos que expresan y comunican 
este amor" (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1380). 
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Una petición surge del fondo del 
alma al contemplar la llama encen­
dida de la lámpara del Santísimo: 

"Señor, auméntame la fe, la es­
peranza, la caridad". 

Aumentará nuestra fe si no te­
nemos vergüenza de manifestarle 
nuestro amor cuando lo recibimos 
en la Comunión. Crecerá nuestra 
esperanza si no olvidamos que la 
Eucaristía es la manifestación más 
profunda del amor de Dios hacia 
nosotros, y que si Cristo se nos da 
en alimento, con Él caminaremos 
hasta el encuentro definitivo en el 
Cielo. Y la candad llenará nuestro 
corazón al darnos cuenta de que 
la Eucaristía nos hace presente la 
donación total de Dios, que nos 
amó hasta el fin, y dio su vida en 
redención por nosotros. Amando a 
Cristo Sacramentado, aprendere­
mos a amar a nuestros hermanos, a 
nuestro prójimo. 

Escondido en el Sagrario, Jesu­
cristo nos invita una vez más: "Pro­
curaros no el alimento perecedero, 
sino el alimento que permanece 
hasta la vida eterna, el que el Hijo 
del hombre os da" (Juan 6, 27). 

Culto a la Eucaristía. Adoración 
a Cristo Sacramentado. 

"La Iglesia y el mundo tienen 
una gran necesidad del culto eu-
carístico. Jesús nos espera en este 
sacramento del amor. No escatime­
mos tiempo para ir a encontrarlo en 
la adoración, en la contemplación 
llena de fe y abierta a reparar las 
faltas graves y delitos del mundo. 
No cese nunca nuestra adoración" 
(Juan Pablo II). 

Y nuestra adoración no cesará 
nunca si movidos por el Espíritu 
Santo, rogamos a Santa María que 
nos acompañe a adorar con Ella a 
su Hijo que nos espera en cada Sa-
grario. 

CUESTIONARIO 

¿Pido ayuda al Espíritu Santo para adorar con un corazón "contrito 
y humillado", que el Señor acoge siempre? 
¿Ruego a la Virgen Santísima que me acompañe a recibir a Cristo 
en la Comunión? 
¿Me preparo para recibir ¡a Eucaristía viviendo la práctica de la 
"comunión espiritual": "Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella 
pureza, humiidad y devoción con que te recibió tu Santísima 
Madre, con el espíritu y el fervor de los Santos"? 
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Crónica 
X Congreso Eucarístico Nacional 

n la tarde del sábado 29 de Mayo, dos 
autobuses —con unos 110 adoradores 

de la Adoración Nocturna de Madrid—, 
partimos hacia Toledo para participar en 
los actos organizados por el Consejo Na­
cional de la Adoración Nocturna Espa­
ñola, dentro del X Congreso Eucarístico 
Nacional que se estaba desarrollando en 
esa ciudad entre los días 27 y 30 de dicho 
mes bajo el lema: "Me acercaré al altar 
de Dios, la alegría de mi juventud". An­
tes de la hora prevista llegamos al lugar 
habilitado para las conferencias previas a 
los actos litúrgicos, estas tuvieron lugar 
en el salón de actos del Colegio Virgen 
del Carmen, Avda. de la Reconquista 
1, ocupado por unos 400 adoradores de 
toda España, allí fuimos recibidos por 
D. Pedro García Asenjo, Vicepresidente 
del Consejo de la Adoración Nocturna de 

Toledo, D. Pedro nos dio la bienvenida y 
presentó la mesa de los ponentes. A conti­
nuación, D. Carlos Menduiña Fernández, 
Presidente del Consejo Nacional de la 
Adoración Nocturna, se dirige a nosotros 
resaltando la importancia de la Palabra y 
de la Eucaristía, después participaremos 
de la misma, pero en esos momentos era 
el tiempo de la Palabra, apoyándose en el 
Salmo 119, en el que se exalta la Palabra 
de Dios, nos recuerda que por medio de 
la Palabra Dios imprime en el hombre 
sus atributos. El Salmo 119 enlaza con 
el prólogo del Evangelio de San Juan en 
esa misma exaltación de la Palabra. D. 
Carlos Menduiña cede la palabra a los 
presentadores de los conferenciantes. D. 
José Luis González Aullón, Vicepresi­
dente del Consejo Nacional, presenta a 
D. José Luis Gutiérrez García adorador 

veterano del Tumo 
11 de Madrid, naci­
do en Cádiz, licen­
ciado en Derecho y 
Filosofía, miembro 
del Pontificio Con­
sejo de la Familia. 
Tiene en su haber 
una extensa biblio­
grafía y en todas 
sus numerosas acti­
vidades ha manifes­
tado una decidida 
entrega para llevar 
el espíritu cristiano 
a todos los ámbitos 
sociales. 

La intervención 
del profesor D. 
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José Luis Gutiérrez llevaba por título: 
"Adoraras al Señor tu Dios". D. José 
Luis trata de relacionar la finalidad, la 
práctica y naturaleza de la Adoración 
Nocturna con el primer mandamiento de 
la Ley, para ello el ponente recorrerá tres 
ámbitos que nos acaben situando en el 
núcleo y grados de la adoración a Dios. 
El primero de esos lugares —lienzos los 
llamó el conferenciante— es el escritu-
rístico, los textos revelados son la fuente 
a la que debemos acudir en primer lu­
gar. D. José Luis destaca tres: el primero 
del Antiguo Testamento cuando Moisés 
después de recibir la Ley se dirige a todo 
el pueblo de Israel: "Escucha Israel, el 

Señor, nuestro Dios, es un Dios único y 
le amarás con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todas tus fuerzas". Son pa­
labras para grabar en el corazón con la 
reiteración de la expresión "con todo". 
Los otros dos textos pertenecen al Nuevo 
Testamento, el primero de ellos lo reco­
gen los tres evangelios sinópticos: Jesús 
después de ayunar cuarenta días sufre las 
tentaciones, al vencer la tercera de ellas 
exclama: "Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón y a él solo servirás". El 
tercer texto propuesto está tomado del 
diálogo entre Jesús y la samaritana en 
el pozo de Jacob cuando el Señor afirma 
que ha llegado la hora en que se adore a 
Dios en espíritu y verdad. 

El segundo lienzo es el dogmático: 
el culto debido a Dios es el de Latría 
frente al de intercesión o dulía que ren­
dimos a los santos. Es un dogma pro­
clamado en el Concilio Vaticano I que 
el hombre puede llegar ai conocimiento 
de Dios por medio de la razón natural 
pero el conocimiento más profundo se 
completa con la fe. En la carta a ios He­
breos se nos dice como Dios ha hablado 
por medio de los profetas y salmistas y 
ahora por el Verbo Encarnado. 

El tercer lienzo es el Ascético que 
nos situará en el vestíbulo para iniciar 
nuestra relación con Dios, este ámbito 
apunta a la Adoración. Al rendimiento 
total, al culto, la entrega, el amor trans­
cendente, vertical. Esta adoración su­
pone que todo hombre tiene un sentido 
exacto de lo que significa adorar a Dios: 
requiere implicar el cuerpo y el alma, 
manifestaciones externas y actitud inte­
rior, requiere una intensa dedicación al 
cultivo del silencio exterior e interior, a 
este último solo se llega con la ayuda 
de Dios. Hay una estancia en nuestro 
interior que no puede llegar el diablo, 
solo Dios, allí manda mensajes y allí 
hay que llegar. 

La segunda parte de la conferencia 
nos sitúa en el núcleo de la adoración 
a Dios, en ella se produce el encuen­
tro de Dios y el hombre, dos sujetos 
distantes, Creador y Redentor frente a 
creado y redimido, próximos y unidos 
por misterio de comunicación en el que 
el mismo Dios se identifica con el ado­
rador, que es el hombre, y permite la 
adoración porque la naturaleza huma­
na, desde la Encarnación de Cristo, está 
en el seno de la Santísima Trinidad. En 
el adorador no debe cesar la percepción 
clara de sentirse elevado a la relación 
con Dios expresados, de nuevo, en las 
Escrituras. En varias estrofas del Salmo 
8 se afirma: "Eres y recuerdas a cada 
hombre", en otra estrofa, "Cuidas de 
mí, me atiendes, me tienes en cuen­
ta" y en otro lugar del mismo salmo, 
"me visitas, me vienes a ver". En el 
Evangelio nos recuerdan como el Se­
ñor conoce a sus ovejas, es objeto de 
una mirada particularizada, de atención 
providencial, permanente. Y en el Apo­
calipsis nos dice: "Estoy a la puerta 
y ¡'amo, si alguno escucha y abre la 
puerta, cenaré con ei y éí conmigo". 

15 

i 



Nosotros adoramos a la Santísima Tri­
nidad y tenemos por intercesor a Cristo 
que nos concede reconocer la gloria de 
la Trinidad, venerar la unidad, la igual­
dad, la omnipotencia, etc. Nadie viene 
a mí, dice el Señor, si el Padre no me 
lo trae y El lo acoge, lo que Dios le ha 
dado no se pierde, nos tiene cogidos de 
su mano, no podemos caer en la des­
confianza. 

La tercera y última parte de la con­
ferencia habla de los grados de Adora­
ción en los que se combinan la voluntad 
de Dios y la respuesta del adorador, esta 
respuesta debe combinar el no caer en 
los escrúpulos y mantener un espíritu 
de confianza máxima en el Señor en la 
segundad de que a veces seremos ad­
vertidos y reprendidos y en otras trata­
dos con ternura. 

Para concluir D. José Luis nos re­
cuerda que la adoración no es un recur­
so para huir de las obligaciones tempo­
rales sino que exige presencia posterior, 
evangelización, del medio en que vivi­
mos. 

Después de 
unos diez minutos 
de descanso co­
menzó la segun­
da conferencia a 
cargo del Rvdo. 
Sr. D. Aurelio Fe-
rrándiz García, D. 
Luis Comas, Vi­
cepresidente del 
Consejo Nacional 
de la Adoración 
Nocturna fue el en­
cargado de presen­
tarlo. D. Aurelio 
Ferrándiz es pres­
bítero, ejerciendo 
su ministerio pas­
toral en la diócesis 

de Orihuela-Alicantc, actualmente es 
párroco en Bigastro y canónigo en Ori-
huela, es licenciado en teología pastoral 
y dogmática, fue profesor de la Univer­
sidad Gregoriana de Roma entre otros 
destinos y es Vicedirector Espiritual 
de la Adoración Nocturna Española, 
su conferencia llevaba por título: "La 
Eucaristía: testimonio del amor más 
grande". El ponente inicia su interven­
ción recordándonos que El nos amó pri­
mero y que en la Eucaristía celebramos 
el amor más grande del amor de Dios, 
ese amor está condensado en los distin­
tos nombres que recibe la Eucaristía y 
que se hayan recogidos en el número 
1.328 del catecismo de la Iglesia Cató­
lica, de lodos los nombres que se citan 
él va a centrar su intervención en cinco 
de ellos; 

Fracción del Pan: Es el nombre 
que le daban los primeros cristianos, 
es el amor compartido, lomó el pan, 
lo partió, es alimento, convite, es una 
comida y se adora el pan que partimos. 
En los Hechos de los Apóstoles se re-
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coge que los primeros cristianos 
formaban una comunidad de vida 
atendiendo las enseñanzas de los 
apóstoles, orando y participan­
do en la fracción del pan. En el 
misal romano se recuerda el pan 
partido, el gesto de partirlo. Si es 
comida se ha de tener hambre de 
Dios. Debemos adorar al que re­
cibimos, adorar y recibir se com­
plementan: Tomar, comer, repar­
tir, dar gracias, preparar manteles, 
comunión ritual y existencial con 
la persona de Jesús-"Vivo yo pero 
no soy yo..." dirá San Pablo. Es 
término que se recupera con el 
Concilio Vaticano II porque los 
fieles participan más activamente 
de la Eucaristía, se comulga bajo 
las dos especies y se busca la ale­
gría de las primeras comunidades, 
alegría y sencillez. Comemos a 
Cristo resucitado, glorioso y de 
ahí la alegría de la exclamación: 
"Ven Señor Jesús". Debemos compartir 
su misma vida, ser como Jesús, hacer­
se pan es vivir para los demás dándoles 
tiempo, talentos, paciencia, mansedum­
bre, humildad, ternura y bondad, es es­
tar dispuesto al sacrificio. 

Eucaristía: Es el amor agradecido, 
la acción de gracias, alabanza, es nom­
bre que se emplea desde el siglo II, es 
la acción de gracias que se pronuncia 
sobre el pan y el vino, es oración de 
bendición, para recordar y recordarle a 
Dios lo que hizo a lo largo del tiempo 
y lo que hizo por nosotros, es una acti­
tud de alabanza, bendición, admiración, 
acción de gracias, exaltación, loa, nues­
tra oración debe ser de bendición. "'Su­
friendo aprendió a obedecer". Obedecer 
y dar gracias debe ser nuestra actitud. 

Memorial de la Pasión, Muerte y 
Resurrección del Señor: Es el amor 

recordado, conmemorado. "Haced esto 
en memoria mía". Es memorial del 
Misterio Pascual y de toda su vida. Se 
actualiza lo que se recuerda. Memoria 
es igual a permanencia, es la pascua ju­
día donde hay una presencia salvadora, 
liberadora. Se hace memoria de la re­
surrección, no es rito funerario sino de 
alegría por la resurrección, hace presen­
te lo que se recuerda. Los Santos Padres 
dicen que es memoria provocativa, que 
interpela por las razones de su cruci­
fixión. San Juan Crisóstomo dice explí­
citamente: "Honras al altar y olvidas al 
pobre". Debemos revisar el sentido de 
nuestras propias solidaridades con los 
demás. 

Santo Sacrificio: Es el amor entre­
gado. Entrega es palabra muy repetida. 
Se entrega. Al anunciar su muerte el 
Señor anticipa su sacrificio en la cruz 
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en la Última Cena. Debemos ser para 
los demás. Desde la Encarnación, Cris­
to vivió y murió por los hombres y lo 
expresa en el trozo de pan y en el vino. 
Obediencia al Padre, sacramento de en­
trega y sacrificio, la iglesia se ofrece y 
nos ofrecemos cada uno de nosotros con 
Cristo al Padre. Es sacrificio incruento. 
Adoramos la presencia real pero no es 
tranquilizadora, tenemos que entregar­
nos como Cristo, no conservar la vida, 
entregarla a los demás. 

Santa Misa: La misión, amor he­
cho servicio, llevarlo fuera, compartir­
lo. En el Evangelio de San Juan no se 
narra la institución de la Eucaristía sino 
el lavatorio de los pies, testimonio de 
amor. De la Misa brota una misión, po­
nerse a los pies del prójimo, asumir la 
condición de esclavo, de sirviente. La 
misión comienza al ir al mundo a servir, 
a practicar el amor fraterno, la solidari­
dad, la atención a los necesitados. 

Todos estos nombres, y más, hacen 
falta para acercarnos a un misterio que 
nos desborda y por lo tanto se necesitan 
varios conceptos para hablar del miste­
rio que se ha revelado en el propio Dios, 
es algo que nos supera en nuestra mente 
y nuestro pobre lenguaje, aquí Dios se 
hace presente y no se puede abarcar con 
una sola palabra. Dios entrega su cuer­
po y su sangre, toda su vida. Misterio 
Santo de Dios, de Jesucristo, es la "La-
tens Déitas" de Santo Tomás de Aquino. 
La Eucaristía es un misterio incomple­
to e inagotable, deseamos acercarnos 
y comprenderlo pero, por ello mismo, 
necesitamos muchos nombres. 

Terminadas las dos conferencias fui­
mos paseando y disfrutando de la solea­
da y casi calurosa tarde de Mayo hacia 
el casco antiguo de la ciudad donde tu­
vimos un tiempo de descanso y avitua­
llamiento. A las nueve de la noche está­

bamos reunidos en el convento de San 
Juan de los Reyes para la celebración de 
la Santa Misa presidida por el Excmo. 
y Rvdmo. Sr. D. Manuel Ureña Pastor, 
Arzobispo de Zaragoza y Consiliario 
Nacional de la Adoración Nocturna Es­
pañola. En la homilía de la misma Mon­
señor Ureña recordó la importancia de 
la Eucaristía en la vida de la Iglesia, la 
importancia que el recordado Papa Juan 
Pablo II le dio desde la celebración del 
año jubilar y con la dedicación posterior 
del año de la Eucaristía. En esa misma 
línea, Monseñor Ureña destacó el Plan 
pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española, para los años 2006 a 2010, 
centrado en la Eucaristía y la instruc­
ción pastoral "Sacramentum Caritatis" 
de Su Santidad Benedicto XVI. Plan 
de pastoral que tiene su culminación en 
la celebración de este Congreso Euca-
rístico. Monseñor Ureña concluyó su 
homilía relacionando la Eucaristía con 
la solemnidad del día —Domingo de 
la Santísima Trinidad— terminada la 
Santa Misa el grueso de los adoradores 
partimos hacia la S. I. Catedral y allí 
esperamos la llegada del Santísimo que 
venía en procesión desde la sinagoga de 
Santa María la Blanca, acompañado por 
las banderas de las secciones asistentes 
al Congreso. Una vez que el Santísimo 
quedo expuesto en el altar mayor de la 
catedral se iniciaron los turnos de vela. 
La Adoración Nocturna de Madrid asis­
tió al primero de ellos y finalizado este 
nos dirigimos a las proximidades del 
Alcázar donde nos esperaban los auto­
buses para devolvernos a Madrid, donde 
llegamos, felizmente, hacia las tres de la 
madrugada del domingo, concluyendo 
una jornada más de adoración al Señor 
y de convivencia entre hermanos. 

Teresa del Mazo Barrios 

18 



Colaboración 
SOS urgente al cielo 

Resulta obvio afirmar que en el aspecto religioso, estamos atra­

vesando a casi todos los niveles, personal, familiar, social, eclesial y 

global una dura, profunda y generalizada crisis de fe, que amenaza, 

cual riada o maremoto, incontenibles, anegarnos a todos, arrastrando 

cuanto habíamos construido hasta el presente. Pocos son los católi­

cos españoles que se crean libres y seguros en las circunstancias ac­

tuales y permanezcan "firmes e inconmovibles como una roca" ante 

las embestidas del consumismo, del hedonismo, del indiferentismo, 

materialismo, laicismo, agnosticismo, del relativismo o del ateísmo 

etcétera. 

Son tiempos recios y nada fáciles, para que en medio de la borras­

ca de la vida, no dejarse arrastrar por esas poderosas corrientes que 

nos invaden desde el propio hogar, hasta el último rincón, donde se 

desenvuelve nuestra corta existencia humana. 

El caso es que no hay alternativa posible para los creyentes, cris­

tianos o católicos que fluctuamos por el proceloso mar de la vida. O 

nos asimos, con todas las fuerzas de la fe, a la oración, los sacramen­

tos a Dios, Padre de N. S. Jesucristo, a la Madre de Dios, María San­

tísima, y al Magisterio oficial del Papa -visión profética de S. Juan 

Bosco- o desapareceremos irremediablemente en el abismo del mal, 

de la corrupción o del nihilismo. Emitamos un urgente SOS al cielo, 

esperando que el Todopoderoso nos eche un cable, pues dice la Biblia 

que "el auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra". 

Miguel Rivilla San Martin 
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El aborto en el Catecismo 
de la Iglesia Católica 

La vida humana debe ser respeta­
da y protegida de manera absoluta 

desde el momento de la concepción. Desde 
el primer momento de su existencia, el ser 
humano debe ver reconocidos sus derechos 
de persona, entre los cuales está el derecho 
inviolable de todo ser inocente a la vida (cf 
CDF, instr. "Donum vitae" 1,1). 

Antes de haberte formado yo en el seno 
materno, te conocía, y antes que nacieses te 
tenía consagrado (Jr 1, 5; Jb 10, 8-12; Sal 
22, 10-11). 

Y mis huesos no se te ocultaban, cuando era 
yo hecho en lo secreto, tejido en las hondu­
ras de la tierra (Sal 139, 15). 

Desde el siglo primero, la Iglesia 
ha afirmado la malicia moral de 

todo aborto provocado. Esta enseñanza no ha cambiado; permanece invariable. 
El aborto directo, es decir, querido como un fin o como un medio, es gravemente 
contrario a la ley moral. 

No matarás el embrión mediante el aborto, no darás muerte al recién nacido. (Dida-
jé, 2, 2; Bernabé, ep. 19. 5; Epístola a Diognelo 5, 5; Tertuliano, apol. 9). 

Dios, Señor de la vida, ha confiado a los hombres la excelsa misión de conservar 
la vida, misión que deben cumplir de modo digno del hombre. Por consiguiente, se 
ha de proteger la vida con el máximo cuidado desde la concepción; tanto el aborto 
como el infanticidio son crímenes abominables (GS 51, 3). 

La cooperación formal a un aborto constituye una falta grave. La 
Iglesia sanciona con pena canónica de excomunión este delito contra 

la vida humana. "Quien procura el aborto, si éste se produce, incurre en exco­
munión latae sententiae" (CIC can. 1398), es decir, "de modo que incurre ipso 
facto en ella quien comete el delito" (CIC can. 1314), en las condiciones pre­
vistas por el Derecho (cf CIC can. 1323-1324). Con esto la Iglesia no pretende 
restringir el ámbito de la misericordia; lo que hace es manifestar la gravedad 
del crimen cometido, el daño irreparable causado al inocente a quien se da 
muerte, a sus padres y a toda la sociedad. 
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El derecho inalienable de todo individuo humano inocente a la vida 
constituye un elemento constitutivo de la sociedad civil y de su le­

gislación: 

«Los derechos inalienables de la persona deben ser reconocidos y respetados por 
parte de la sociedad civil y de la autoridad política. Estos derechos del hombre no 
están subordinados ni a los individuos ni a los padres, y tampoco son una concesión 
de la sociedad o del Estado: pertenecen a la naturaleza humana y son inherentes 
a la persona en virtud del acto creador que la ha originado. Entre esos derechos 
fundamentales es preciso recordar a este propósito el derecho de todo ser humano 
a la vida y a la integridad física desde la concepción hasta la muerte» (CDF, instr. 
"Donum vitae" 3, 98). 

«Cuando una ley positiva priva a una categoría de seres humanos de la protección 
que el ordenamiento civil les debe, el Estado niega la igualdad de todos ante la ley. 
Cuando el Estado no pone su poder al servicio de los derechos de todo ciudadano, 
y particularmente de quien es más débil, se quebrantan los fundamentos mismos 
del Estado de derecho... El respeto y la protección que se han de garantizar, desde 
su misma concepción, a quien debe nacer, exige que la ley prevea sanciones penales 
apropiadas para toda deliberada violación de sus derechos». (CDF, instr. "Donum 
vitae" 3. 99). 

Puesto que debe ser tratado como una persona desde ¡a concepción, 
el embrión deberá ser defendido en su integridad, cuidado y atendido 

médicamente en la medida de lo posible, como todo otro ser humano. 

El diagnóstica prenatal es moralmente lícito, "si respeta la vida e integridad del 
embrión y del feto humano, y si se orienta hacia su protección o hacia su curación... 
Pero se opondrá gravemente a la ley moral cuando contempla la posibilidad, en de­
pendencia de sus resultados, de provocar un aborto: un diagnóstico que atestigua la 
existencia de una malformación o de una enfermedad hereditaria no debe equivaler 
a una sentencia de muerte" (CDF, instr. "Donum vitae" 1. 2). 

Se deben considerar «lícitas .las intervenciones sobre el embrión hu­
mano, siempre que respeten la vida y la integridad del embrión, que 

no lo expongan a riesgos desproporcionados, que tengan como fin su curación, 
la mejora de sus condiciones de salud o su supervivencia individual» (CDF, 
instr. "Donum vitae" 1,3). 

«Es inmoral producir embriones humanos destinados a ser explotados como "ma­
terial biológico" disponible» (CDF, instr. "Donum vitae" 1. 5). 

«Algunos intentos de intervenir en el patrimonio cromosómico y genético no son 
terapéuticos, sino que miran a la producción de seres humanos seleccionados en 
cuanto a! sexo u oirás cualidades prefijadas. Estas manipulaciones son contrarias a 
la dignidad personal del ser humano, a su integridad y a su identidad» (CDF, instr. 
"Donum vitae" 1, 6). 
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Necrológicas 
RVD. D. AVELINO CAYÓN BAÑUELOS 
Adorador Veterano Constante, Director Espiritual del Turno 38, Ntra. Sra. 

de la Luz 
Esta es la alianza que haré con ellos 

después de aquellos días, dice el Señor: 

Pondré mis leyes en sus corazones, 

V en su mente las grabaré 

Hb l0, 16 
D. ÁNGEL DE SANTOS SANZ 
Adorador Honorario del Turno 11, Parroquia Espíritu Santo y Ntra. Sra. de 

la Araucana , 
D. LUIS DEL MORAL SÁNCHEZ 
Adorador del Turno 57, Parroquia San Romualdo 
Dña. ISABEL AULLÓN ROMERO 
Madre del adorador José Luis González Aullón, Jefe del Turno 11, Parro­

quia Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana 
Dña. ISABEL HOLGADO RUEDA 
Madre del Rvd. D. Francisco Rodríguez Holgado, Director Espiritual del 

Turno 20, Parroquia Ntra. Sra. de las Nieves. 
D. PEDRO GONZÁLEZ ARRABAL 
Adorador del Turno 11, Parroquia Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Arau­

cana. 

CUARENTA HORAS 

JULIO 2010 
Día 1: Agustinas de la Encarnación (Pza. de la Encarnación. 1) 
Días 2, 3 y 4: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 
Días 5, 6, 7, 8 y 9: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 
Días 10 y 11: Descalzas Reales (Pza. de las Descalzas) 
Día 12, 13, 14. ! 5 y 16: Jerónimas del Corpus Christi (Plaza Conde de Miranda, 3) 
Días 17. 18. 19, 20 y 21: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 
Días 22, 23, 24, 25 y 26: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 
Día 27, 28, 29, 30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
JULIO 2010 

TURNO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
SI 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
67 

DÍA 

17 
10 
12 
2 

16 
26 
22 
9 

30 

29 
3 
9 

10 
11 
12 
17 
2 
9 

10 
2 
2 

31 
10 
2 
9 
9 
2 

29 
1 

31 
30 
17 
14 
23 
2 
9 
9 

2 
2 

23 
16 
2 
9 
9 

16 
9 

31 
1 
2 
2 

30 
15 
3 

20 
2 

16 
3 

14 
9 

30 

IGLESIA 

Sta. María del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Sta. RitatPP. Agust^Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
Inmaculado Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Parr. Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sla. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Parr. Ntra. Sra. del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
San Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Pan-. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucia 
Pan* S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M.a Madre de 1 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Ntra. Sra. del Buen Suceso 

DIRECCIÓN 

Reyes Magos. 3 
Blasco de Garay. 33 
Goya. 26 
Antonio Arias. 17 
Ronda de Atocha. 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico. 29 
Avda. de los Toreros. 45 
Embajadores. 81 
Fósforo.4 
Plaza S. Vicente Paul 
Bravo Murillo. 150 
Abolengo. 10 
Ferraz, 74 
Nuria. 47 
Fósforo, 4 
Calanda s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia. 1 
V. de la Alegría, s/n. 
Alconera. 1 
Clara del Rey. 38 
Dracena. 23 
El Ferrol. 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe. 23 
Avda. de los Toreros. 45 
General Yagüe. 26 
V. de la Alegría, s/n. 
Manuel Uribe. 1 
Plaza de la Iglesia. 1 
Gral. Aranaz. 22 
Fernán Núñez. 4 
Vital A/a. SI A 
Benjamín Palencia. 9 

Manresa. 60 
J. Martínez Seco. 54 
P. de la Parroquia. 1 
Gómez de Arteche. 30 
San Man. 9 
Longares. 8 
F¡ Pardo 
Princesa. 43 

Parr. S. Valentín y S. Casimiro Villaiimena. 75 
Parr. Sta. Teresa Benedicta 
Basílica Medinaceli 
Parr Bautismo del Señor 
Parr. Sta. Catalina de Siena 
Parr Sta. M." del Pinar 
Parr. Santiago el Mayor 
Paix. San Fernando 
Pan. San Romualdo 
Parr. Santos Justos y Pastor 
Parr. Santa Catalina Laboure 
Parr Sla. M.n de Cervellón 
Parr. Ntra. Sra. del Consuelo 
San Jerónimo el Real 
San Gabriel de la Dolorosa 
San Martín de Porres 

Día 3 1 : Turno de Veteranos, 22 

Senda del Infante. 20 
P de Jesús. 2 
Gavilanes. 1 1 

Juan de Urbieta. 57 
Jazmín. 7 
Monserrat. 1 3 A 
Alberto Alcocer, 9 
Ascao, 30 
Plaza Dos de Mayo. 11 
Arroyo de Opañel. 29 
Belisana. 2 
Cleopatra, 11 
Moreto. 4 
Arte. 4 
Abarzuza s/n 

toras . Basílica de la (Vlilagí 
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TELÉFONO 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 304100 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
91534 64 07 
91461 61 28 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
9130021 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
91404 5391 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 56 
914 04 53 91 
913 00 06 46 
917 63 1662 
913 2071 61 
913 5045 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 
913 71 8941 
913 76 34 79 
914 29 68 93 
913 73 18 15 
915 51 25 07 
913 02 40 71 
915 42 65 82 
913 5008 41 
913 67 51 35 
915 21 79 25 
914 69 91 79 
91300 29 02 
917 78 35 54 
914 20 35 78 
913 02 06 07 
913 82 04 94 

osa {García de Pal 

HORA DE COMIENZO 

22.30 
23.00 
22.30 
22.30 
21.00 
22.30 
21,45 
21.30 

22.00 
21.00 
21.00 
21.30 
22.00 
21.00 
21.00 
21.00 
22.30 
21.30 
21.00 
22.30 
22.30 
22.00 
20.00 
21.00 
22.00 
22.00 
21.00 
21.00 
22.30 
22.00 
22.00 
22.00 
22.00 
22.00 
20.00 
22.00 

22.00 
21.30 
22.00 
22.00 
22.00 
22.00 
21.00 
21.30 
22.00 
22.00 
21.00 
22.00 
22.00 
22.00 
21.00 
21.00 
21.00 
22.00 
21.00 
21.00 
22,00 
22.00 
22.00 
21.00 
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EN P R E P A R A C I Ó N : 
TURNO 16 Parr. Santiago y S. Juan Bautista C/. Santiago. 24 
TURNO 9 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe. 1 
TURNO 17 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiatas. Isidro) Toledo, 37 

915 48 08 24 
9 1 3 8 0 18 19 

913 69 20 37 

21:00 
21:00 

21:00 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (JULIO 2010) 

SECCIÓN DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis de M a d r i d : 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 
ALARCÓN 

SANTA CRISTINA 
T I y II 
T VI 

CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T 1 y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T. 1 

T. II 
T III 
MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T. I 
T II 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T. I 
T. II 
T. III 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 

TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

VIUANUEVA DEL PARDILLO 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOAD1LLA DEL 

MONTE 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOS DE LA PRESA 
CUBAS DE LA SAGRA 
VILLA DEL PRADO 

3 

9 

23 

10 
23 
17 

9 
10 
23 

3 
17 
10 
8 

3 
16 

17 

9 
16 

•J 

16 

17 
9 

17 
16 
30 

9 
3 

16 

24 
10 

17 

10 
3 

10 

17 
9 

17 
17 
10 
9 

10 
10 

S. Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

PaiT. Asunción de Ntra. Sra. 

PaiT. Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 

Ntra. Sra. de la Concepción 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Ntra. Sra. del Rosario de Fátima 
Parr. San Pedro ad Vincula 

Parr. de San Pedro 

San Lesmes Abad 
Parr. de San Agustín 
Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

San Pedro Nolasco 

PatT. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. San José de Las Matas 
Parr. de San Rafael 

San Lorenzo Mártir 
Parr de Santa María 

Santa Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Pan-. Ntra. Sra. del Enebral 
San Lucas Evangelista 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de San Andrés 
Asunción de Nuestra Señora 

Islas Berniudas 

Azucenas. 34 

Iglesia. 1 

P.° Extremadura. 32 
Cuart de Poblet 

Arturo Soria. 5 

P. Patricio Martínez, s/n. 
Alcalá. 292 
Sierra Gorda. 5 

P Felipe A. Gadea. 2 

Paseo La Chopera. 50 
Constitución. 106 
C/. Regimiento 

Balaguer. s/n. 
Balaguer. s/n. 

Doña Francisquita. 27 

Comunidad de Murcia. 1 
Cándido Vicente. 7 
A. Vives. 31 
Islas Saipan. 35 

Medinaceli. 21 
Avda. de España. 47 

Sector Pintores. 11 
La Navata 
Nardo. 44 

Avda. Miguel Ruiz. F 4 
Collado Villalba 
Plaza de Mister Lodge. 2 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda. 6 
Pl. Palacio. 1 

Monjas. 3 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces. 1 

C/. Goya. 2 
C. de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
C/. Iglesia. ! 
C/. Fuentebella. 52 

Plaza del Ayuntamiento 

91734 06 92 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 89 

913 67 40 16 

913 26 34 04 
913 26 34 04 
913 31 12 12 

916 52 12 02 

916 62 04 32 
916 53 57 01 
913 7601 41 

913 83 14 43 
913 83 1443 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
916 30 37 00 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 

918 03 18 58 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

918 15 07 12 

916 95 04 69 

918 91 05 13 

916 32 4! 93 
916 19 03 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 
918 14 22 05 

21.30 

21.00 

22.00 

21.00 

21,30 
20.00 
23.00 

22.30 
22.30 
21.30 
21.00 

22.00 
22.00 

22.30 

22.00 
22.00 
21.00 
22.00 

22.30 
22.30 
22.30 
22.30 
22.00 

21.00 
21.30 
21.00 

22.00 

2.3.00 
21.00 

21.00 
21.00 
22.00 

21.30 
22.30 
21.00 
21.30 
22.00 
22.00 
22.00 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:30 horas. 

MES DEJULIO DE 2010 

JUEVES 

1 Consejo diocesano 

8 Secc. de Madrid. Turno 52 Bautismo del Señor 

15 Secc. de Madrid. Turno 53 Santa Catalina de Siena 

22 Secc. de Madrid. Turno 51 Jesús de Medinaceli 

29 Secc. de Alcobendas. Turno 1 San Pedro 

Lunes, días: 5, 12, 19 y 26. 

MES DE AGOSTO DE 2010 

JUEVES 

5 Gregorio Pérez San José 

12 Adolfo Aguilar Ángel 

19 Ángel Blanco Mar ín 

26 Avclino González González 

Lunes, días: 2, 9, 16,23 y 30. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE JULIO 

Esquema del Domingo 1 del día 1 al 2 y del 24 al 30 pág. 47 

Esquema del Domingo II del día 3 al 9 y el 31 » 87 

Esquema del Domingo III del día 10 al 16 » 131 

Esquema del Domingo' IV del día 17 al 23 » 171 

Las antífonas corresponden al Tiempo Ordinario. 



25 DE JULIO 

SANTIAGO APÓSTOL 
PATRÓN DE ESPAÑA 

AÑO SANTO JACOBEO 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 

DIÓCESIS DE MADRID 


